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El ocho de mayo de 2002, de spués de una corta pero fatal en­
fermedad, murió en la ciudad de México Juan Miguel Lope 
Blanch. Hab ía llegado a México en 1951, como joven doctor de 
la Universidad Central de M a d r i d , con una beca del Instituto 
de Cultura Hispánica de España , destinada a familiarizarlo con 
el oficio de la redacción de la Nueva Revista de Filología Hispáni­
ca, en momentos en que el Consejo Superior de Investigacio­
nes Científicas, heredero del Centro de Estudios Históricos de 
M a d r i d , planeaba reanudar la publ icación de la Revista de Filolo­
gía Española, in terrumpida durante los años de la guerra civil. 

A l u m n o de D á m a s o Alonso y Rafael Lapesa, Lope Blanch 
muy pronto definió su interés por el e spañol de México. Ya en 
el a ñ o de 1953 publicó, con el sello del Instituto Hispano Mexi­
cano de Investigaciones Científicas (que pre tendía ser corres­
pondiente en México del CSIC), Observaciones sobre la sintaxis 
del español hablado en México. Fiel a su cometido originario, en­
tre 1954 y 1961 su labor se concentró en la NRFH, para la que 
escribió múltiples reseñas y varios artículos; incluso por unos 
meses, en 1960, se hizo cargo de la revista, durante una ausen­
cia de A n t o n i o Alatorre. Entre 1961 y 1962 su atención y sus 
publicaciones comenzaron a diversificarse, en particular entre 
la NRFHy el Anuario de Letras de la Universidad Nacional Autó­
noma de México, del que años más tarde y hasta su muerte, se­
ría director. 

Ligado a El Colegio de México desde su llegada, el haberse 
convertido en profesor de la U N A M no le impidió nunca conti­
nuar su obra en la pr imera institución, en donde, como tam­
b ién lo hizo en la segunda, puso los cimientos de la formac ión 
l ingüística para los futuros filólogos y lingüistas mexicanos, 
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creó el Seminario de dia lectología y llevó a cabo la investiga­
ción para el Atlas lingüístico de México, una obra monumenta l en 
seis tomos, publicada por El Colegio de México entre 1990 y 
2000. En la U N A M , a d e m á s de su apego a la enseñanza en la 
licenciatura en Letras Españolas de la Facultad de Filosofía y 
Letras (que ejerció hasta pocas semanas antes de su muer te ) , 
fundó el Centro de Lingüíst ica Hispánica , del Inst i tuto de I n ­
vestigaciones Filológicas y llevó a cabo las investigaciones del 
"Proyecto coordinado de estudio de la norma l ingüística culta 
de las principales ciudades de Iberoamér ica y E spaña " . 

Aunque intermitentemente hab ía habido investigación del 
español de México antes de su llegada, en particular la que rea­
lizaban los miembros del Instituto Mexicano de Investigaciones 
Lingüíst icas (1933-38), animados por Mariano Silva y Aceves, y 
publicada en su revista Investigaciones Lingüísticas, Lope Blanch 
supo reconocer las necesidades de conocimiento que plantea­
ba la situación del español mexicano en el contexto histórico y 
c o n t e m p o r á n e o de la lengua e spañola y, sobre todo, supo for­
mar y d i r ig i r a todos los que fueron sus alumnos hasta el punto 
de que se creó, por pr imera vez en México, una profes ión y una 
vocación por la l ingüística hispánica. Sin duda alguna, Lope 
Blanch fue el fundador de la c o n t e m p o r á n e a l ingüistica hispá­
nica mexicana. 

La mayor parte de los actuales profesores de la U N A M , de 
El Colegio de México y de algunas universidades del in ter ior 
de México fueron alumnos suyos. Como maestro fue riguroso y 
extremadamente exigente; tal exigencia solía extenderse más 
allá de las materias de estudio, hasta las posibilidades de sus dis­
cípulos para elegir caminos y llevar a cabo sus investigaciones. 
Respetuoso a pesar de eso, se manten ía siempre al tanto de lo 
que p roduc í an sus antiguos alumnos, para los que nunca falta­
ba u n comentario y una palabra de aliento. 

Como investigador, deja una larga lista de estudios sólidos y 
b ien fundamentados de la variedad lingüística mexicana, tanto 
en sentido geográf ico como social: creador de la d ia lectología 
hispánica mexicana, hizo a d e m á s importantes primeras contr i ­
buciones al conocimiento del léxico mexicano (indigenismos, 
coloquialismos, juegos de palabras, dichos populares); estudios 
gramaticales tanto del español mexicano con temp or án eo como 
del de siglos pasados, elaborados en la rica tradición gramatical 
e spañola ; y estudios filológicos de textos y autores antiguos. De 
una bibliografía de cerca de cuatrocientos títulos, cuesta traba-
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j o ejemplificar sus contribuciones con unos pocos sin temer 
ocultar muchos otros. Pero recordemos, en cuanto a la pr ime­
ra área temática, los artículos que sentaron precedentes para la 
dialectología y la lexicología mexicanas: "En torno a las vocales 
caedizas en el e spañol de M é x i c o " (NRFH, 17, 1963, 337-347), 
"El léxico de la zona maya en el marco de la dia lectología me­
xicana" (20, 1971, 1-63), y "Dialectología mexicana y socio-
lingüística" (23, 1974, 1-34), a d e m á s de la introducción de la 
plural idad de informantes socialmente estratificados, al mé­
todo de la geograf ía lingüística; en cuanto a la segunda, su Vo­
cabulario mexicano relativo a la muerte ( U N A M , 1963) y El léxico 
indígena en el español de México (El Colegio de México , 1969); sus 
estudios gramaticales e históricos sobre J e r ó n i m o de Tejeda, 
Covarrubias, Villalón, Bello, etc., y los libros El concepto de ora­
ción en la lingüística española ( U N A M , 1979) o, especialmente, El 
habla de Diego de Ordaz ( U N A M , 1985); en cuanto a la últ ima, va­
rias ediciones del Diálogo de la lengua, de Juan de Valdés , de la 
Historia de la vida del Buscón, de Quevedo, etc. 

Defensor de u n hispanismo abierto, Lope Blanch a m ó sus tra­
diciones, pero no se hizo tradicionalista; contrario a la ideología 
peninsularista del español, destacó siempre el papel del español 
americano en la historia de la lengua y la necesidad de conside­
rar con absoluta objetividad y respeto sus características. Lope 
Blanch se hizo mexicano; adoptó a este México, "tierna fortaleza, 
cruel compas ión, amistad mortal , vida instantánea" - e n palabras 
de Carlos Fuentes- y le dejó una herencia de conocimiento y en­
señanza que habrá de perdurar. 
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